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caer de la tarde y el morir del día le despiertan en el 
corazón las amadas memorias del hogar lejano e infun­
den en su ánimo pensamientos melancólicos y religiosas 
emociones. 

Pero donde más es de admirar el altísimo poeta es 
cuando llevado su estro por el vuelo de sublime ins­
piración escudrifía los misterios de la vida extraterrena 
y su genio como un astro se lanza a través de las es­
feras, y de sorpresa en sorpresa y de maravilla en ma­
ravilla va llevando nuestro pensamiento suspendido en 
místico arrebato, por los cielos y la tierra y l

o

s abis­
mos. Desde la selva oscura que pálidamente alumbra 
un rayo incierto de la luna nos hace asomar al seno 
del averno tenebroso, pon�r oído al tormento de las 
almas de los que toda esperanza perdieron; con estre:: 
mecimiento de horror presenciar escenas de inaudito 
espanto, y escuchar despavoridos el fragor con que 
.rugen bajo las cóncavas cavernas, terríficas tempesta­
des de ira, de odio y desesperadas maldiciones.- lnde­
·Cible alivio y bienhechor contraste experimenta el. áni­
mo al apartarse de allí y dejarse luégo conducir, siem­
pre bajo las luces multiformes que despide el genio
del poeta, al lugar de la superna beatitud, donde mo­
ran alados querubines y espíritus fulgurantes de luz .y
-donde imperan el reposo y la felicidad que no conocen
límite ni término. Surge allí a los ojos estáticos del barqo
la figura ideal y amable de Beatriz, a cuya vista enc�n­
dido el corazón de aquél en amor férvido y puro, hace vi­
brar la estrofa con acentos de apasionado rendimiento,
mirando en su amada, más que mujer, un ángel del
empíreo, Aquí el nu111.en del poeta se expande todavía
más a los grandiosos sentimientos, su estilo se agigan­
ta, su lenguaje se magnifica, y unas veces es suavísi­
mo cantar que toca con dulzura lo íntimo del alma,
otras es la enton"1ción grave y majestuosa de un salmo
de David, otras re�uena con ecos misteriosos y profé­
ticos, como una visión del Apocalipsis. Así yestido con el
,espléndido ropaje de la más ·subida poesía, el genio del
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cantor se remonta, como en un rapto del espíritu, hasta 
posarse sobre las más excelsas cumbres del pensa­
miento y del arte; presenta embellecida� e iluminadas· 
por su mente clara y diáfana las tres altísimas mani­
festaciones-filosofía, religión y arte-que en armoniosa 
trinidad constituyen la esencia de su canto, y como 
artífice maravilloso, dotado de sobrehumana inspiración, 
con la cadena de oro de sus tercetos inmortaleF. traza 
.un camino de luz entre la razón humana y Dios! 
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